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Destruir a las 
fuerzas armadas

La heroicidad de los héroes, 
30.000 asesinados, miles de tortu
rados. 50.000 millones de dólares 
robados.

Y nos referimos a la totalidad 
de las fuerzas de represión

Las fuerzas armadas están ac
tuando con sentido de cuerpo, no 
hay rebeldes y leales, son piezas 
que se están moviendo para ad
vertir y acondicionar a la socie
dad por e! terror de las .armas.

O acaso alguien puede imagi
nar que algunos de estos indi
viduos con grados, estuvo al mar
gen de la matanza y de todo el 
monstruoso desarollo del proceso 
militar. Quien no sabe que en el 
76. antes de comenzar la repre
sión. se llamó a toda la alta ofi
cialidad. se la puso al tanto de 
!o que iba a suceder, y al que no 
estaba de acuerdo se lo obligó a 
pedir el pase a retiro.

Los límites d e 'la s  diferencias 
lo determina la aprobación o des
aprobación del imperialismo yan 
qui, y el imperialismo el único 
principio que tiene es el de sus 
intereses, dispuso en el 83 el ter
mino de la dictadura y utilizó de 
recambio a la democracia, parte 
y apéndice del Capital y la explo
tación y por ahora considera que 
no hace ■falta ‘ni es e! momento de 
otro golpe.

Por otro lado sabe que hay sec
tores oligárquicos locales que en
traron a desconfiar de los mil cos, 
en algunos casos también fueron 
victimas y*ante ese peligro hoy se 
inclinan por formas constituciona
les.

Asombra y confunde, a la ma
yoría, ver a los dueños históricos 
de los asesinos (estas máquinas 
de matar y torturar) asumir de al
guna manera, la defensa de la 
constitución y del sitema demo
crático; las tazones son varias, 
una, la principal, es que los milita
res se están constituyendo en cla
se propia, independiente, y la clase 
oligárquica ya no tiene seguridad, 
y en el p r o c e s o  de muchos 
casos fueron victimas de chanta- 
ge. secuestros y muertes.

Se alian (y hacen suyo el ser
món) con los defensores de las 
instituciones.

El sector oficial nos habla de re
conciliación y a través de sus in
tereses y compromisos trata por 
todos los medios a su alcance que 
la responsabildad del genocidio 
recaiga sobre el menor numero 
posible, como s» se pudiera re
conciliar algo con estos mons
truos responsables de las aberra
ciones más inimaginables

El justicialismo con sus distin
tas ramas y variadas tendencias, 
•a ortodoxa, neotacistas declama
dos. los renovadores cuyas figu
ras más notorias industria 
unos, terratenientes otros, lueron 
cómplices de todos los go'pes de 
los últimos años.

La Iglesia católica progresis
ta". sector oportunista y parte de 
la única iglesia católica existente, 
responsable de lo mas retrógrado 
de la sociedad y cómo! ice desde 
siempre de todos los privilegios

La C G T apéndice oel esta
do. cueva de la mal a burocrática, 
colaboradora y responsable direc
ta de la desaparición de eventos 
de trabajadores durante la repre
sión.

El partido comunista traidor 
histórico, representante del im
perialismo ruso, policía de la mi
tad del mundo (tan nefasto como 
el imperialismo yanqui) siempre 
al acecho

Y otros sectores menores que 
por derecha e izquierda quieren 
diferenciarse y terminan abrazán
dose. Con una careta u otra lle
gado el momento harán causa co
mún defendiendo el privilegio y la 
explotación.

Ayer fueron otros, los hijos de 
otros, mañana seremos nosotros, 
nuestros hijos, las victimas de es
tos miles de asesinos armados. 
No nos dejemos convencer más 
por estos •‘Demócratas”  que nos 
aconsejan una actitud pacifica y 
que en realidad tienen miedo 
que les arrebatemos sus privilegios 
y ante las dos amenazas que se 
les presentan no van a tener du
das en aliarse con el poder.

Defensa de las instituciones, 
acuerdo nacional, pacto social, 
concertación, no debemos pactar 
con nuestros enemigos de clase, 
ios responsables de nuestra mise
ria. nuestros verdugos.

A la gente de base, radicales, 
peronistas, marxistas. indepen
dientes. marginados, artistas, in
telectuales. curas, les pedimos 
que reflexionen sobre la invaria
ble e implacable traición de ios 
lideres y dirigentes.

No hay solución pacifica, movi
licémonos, estemos alertas ac
tuemos en las fábricas, en las ca
sas de estudio, en la calle, negué
moseos al servicio militar deso
bedezcamos. hasta donde se pue
da lo que nos acondiciona. Agru-

Fn nombre de Dios, el papa y la democracia
La violenta represión oue se 

llevó a cabo el viernes 3 d? abril 
en ia Plaza de la Reu-zblíca. 
con motivo de la visita de’ Papa, 
nos liene oue l ’amar a la reflexión 
Democracia. Demócratas, su real 
fuerza y sus reales intenciones, lo 
intacto del aparato represivo y co
mo consecuencia las posturas a 
asumir.

Con la visita del 'Santo Padre” , 
máximo jerarca de la Iglesia Ca
tólica. mercader de la miseria, del 
obscurantismo, sostén principal 
de la reacción, se pretende calmar 
ef descontento de la mayoría de la 
población y asi aislar a los más 
esclarecidos, a los más "recalci
trantes"

Una parte de éstos, convocó a 
una concentración, repudiando 
dicha visita.

Grupos independientes, grupos 
Anarquistas, algunas revistas, 
obreros, marginados, intelectuales, 
artistas. Cuando se acercaba la 
hora de concentración, las 19 hs. 
de dicho viernes, y se había reu
nido un grupo no muy numeroso, 
comenzó el plan de provocación, 
desde un coche arrojan una bom
ba de humo, fue la señal y la ex
cusa Rodearon los alrededores, 
carros de infantería, coches de 
varias seccionales, porcias uni
formados, de civil, bien equipados, 
con armas, palos y esa imagen de 
autómatas alterada con los únicos 
rasgos "humanos" que arrastran 
odio y prepotencia.

Los manifestantes que hasta ese 
momento lo único que habían he
cho era cantar consignas contra 
el enviado de los capitales, se re
pliegan. algunos se sientan, era el 
espíritu con que se había ido. 
no les sirve su actitud pasiva, son 
golpeados como para que no se 

oémonos con una mentalidad com
bativa es nuestra única posibili
dad

Miles de asesinos están al ace
cho y bien armados, son las fuer
zas del estado, son la represión.

Contra el poder instalado para- 
frasemos su consíqna Dentro de 
le lev todo, fuera de ley nada.

ACTUEMOS
Dentro de la ley. Nada.
Fuera de la ley. Todo.

levanten más; algunos defienden 
a sus compañeros, comienzan las 
respuestas, golpean a algunos mi
licos. ios que se habían dispersa
do: pasado el momento de sorpre
sa reaccionan, se agrupan, co
mienzan a armarse con piedras, 
baldosas, botellas, sacados de los 
tachos de residuos: algunos de es
tos son prendidos fuego, se ataca 
a las tanquetas, a los carros de 
asalto, a los patrulleros, vidrios 
rotos, milicos lesionados, llegan 
refuerzos uniformados y civiles, 
parece una zona sitiada, atacan a 
los grupos de resistencia, de paso 
golpean a todo lo que se mueve, 
transeúntes, manifestantes, repor
teros, fotógrafos, entre e llo s .. es 
grotesco Este contingente de es
pecialistas de la represión y de 
la muerte, puestos en jaque por 
una cantidad no muy grande de 
muchachos y muchachas que con 
lo único que contaban era con su 
asco y su coraje.

Este increíble enfrentamiento se 
prolongó hasta pasadas las 23 hs.

Alrededor de cien detenidos y 
varios lesionados es el saldo, el 
saldo estadístico: el otro es el de 
la emoción, el reconocimiento y 
nuestra total solidaridad con esa 
actitud de rebelión y respuesta.

LOS MEDIOS DE COMUNICACION

Nuestro reconocimiento a Re- 
petto, Eliachev y otros periodistas 
por el relato veraz de los aconte
cimientos

Nuestro repudio al periódico 
‘ Crónica" y a sus periodistas, in
condicional vocero e instigador 
de la represión. Como no podía 
ser de otra manera, estos misera
bles. en la crónica de los hechos, 
distorsionaron todo.

(Continua poj- 2)
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Desde 1897 
en la calle Ó Mayo Junio 

de 1987

La reacción y la droga
En la jerga estalinista, la segu

ndad social es considerada una 
"conquista obrera, una adquisición 
de clase".

La seguridad social no puede 
ser, y no es. una mejora en vistas 
a "liberar" el trabajo, ya que el 
trabajo es libre en todos ios paí
ses capitalistas, por lo tanto no 
se trata de hacerlo libre, sino de 
suprimirlo. Pues si la Revolución 
quiere abolir la "preocupación" 
del burgués al igual que la "mi
seria" del proletario, no puede 
hacerlo sin antes abolir la causa 
de una y otra: el trabajo asala
riado.

La seguridad social es una re
forma del trabajo para mejor man
tener a los trabajadores en su es
tado. Administra y paga por los 
azares del trabajo y de la vida 
privada susceptibles de perturbar 
la facultad de producir.

Organismo trivial de Estado pa
ra la condición obrera, regula la 
estabilidad del sistema de explo
tación. "Es este mismo sistema, 
esta sociedad de clases ratificada 
por los proletarios."

Se rige por el principio de hacer 
reinar la paz civil entre las clases, 
por lo menos la apariencia de 
paz civil, que es la apariencia da 
la inexistencia de clases No es 
más que una forma de guerra civil 
permanente que funda una clase 
para que prospere por mediación 
de otra.

La organización de la salud pú
blica que es la seguridad social, 
encaminada a mantener los pro
ductores como productores y a 
los sometidos como sometidos, no 
es más que una excrecencia de 
la política del acuerdo entre las 
clases, entre los proletarios y sus 
dueños —burgueses y burócra
tas— , política llamada social. Den
tro de esta política la droga está 
dispensada al mismo tiempo que 
se difunde la idea de que cura y 
transforma la vidá. Pero esta fi
lantropía disimula la dictadura de 
clase, disimula el acto de dar tra
tamiento químico a los hombres.

En un extremo de esta simula
ción existe la diferenciación esta
blecida por los hombres entre sí: 
nay hombres normales y -hombres 
locos. Que existen drogas y que se 
utilizan contra los locos es algo 
que no sorprende a los normales, 
pues es natural que estos reme
dios y estos métodos sean hechos 
para los locos,, siempre que éstos 
permanezcan en su sociedad pri
vada: el manicomio.

Esta diferenciación es una to
madura de pelo: hace ya mucho 
tiempo que la droga todopoderosa 
ha abandonado el secreto del ma
nicomio y se ha ganado al resto 
de la población civil. Las enseñan
zas que sacamos de los manico
mios pertenecen ya a la vida co
rriente. pues lo que es verdad para 
la vida en aquellos centros asis- 
tenciales es verdad para toda la 

vida social, ya que la primera no 
es más que una localización de 
la segunda.

En los manicomios la droga, 
puesta en circulación entre 1955 
y 1960. fue acogida como un be
neficio. La jovialidad sustituyó los 
antes desagradables métodos pro
fesionales, hasta tal punto que ha
bía cambiado milagrosamente la 
vida de estas cárceles. Los psico- 
tropos, intrépidos guardianes, sus
tituían a los hombres en la tarea 
de mantener el orden y mejorar 
las apariencias. La droga evapo
raba cualquier actitud de lucha, de 
agitación, de rebelión, de rechazo. 
Bajo la acción de los psicotropos 
reinaba una paz que hacía inúti
les los métodos directos de po
licía y represión.

Al mismo tiempo mientras la 
droga domina el desorden men
tal e impide- el desorden social, 
las diversiones educadoras y re- 
adaptadoras sustituyen a las anti
guas ataduras. El loco, reducido 
al estado normal de hombre, es 
capaz de prohibirse a si mismo 
las conductas de rechazo La ergo- 
terapia y la autogestión pasan a 
ser el nuevo contrato social de 
uso: la vida resulta asi cambiada 
por la química de acuerdo con un 
programa explícito de orden, de 
paz y de quietud universal.

Pero esta quietud es una añagaza. 
Significa la supresión de la con
ducta humana, el hurto de lo pro
piamente humano hasta alcazar el 
mudo estupor de la vacuidad Los 
actos han desaperecido. El nuevo 
estado no es de pura sumisión Se 
trata de la neutralidad a través del 
descerebramiento el cual logra 
que sea imposible prácticar un 
camino fuera de la droga.

La droga juega con la ductilidad 
humana Deviene ella misma acto. 
Y bajo la acción de la droga el 
hombre es la forma de este acto.

Siendo neutra, la droga suscita 
la forma de la neutralidad, del 
vado humano. La quietud es el 
aspecto visible de esta forma.

No se trata de servilismo impá
vido. propio de la vida en los ma
nicomios, sino del secreto de la 
sociedad en su totalidad.

El maniconio es la sociedad 
misma y no un simple reducto su
yo. La sociedad es un centro asis- 
tencial y su cronicidad, su ley de 
existencia, su politica social.

Los pueblos reciben este tra
tamiento no por espíritu de do
minio o por sadismo, ni para pri
varlos de la libertad, puesto que 
los hombres son libres. Los pue
blos son tratados así porque los 
proletarios son los proletarios que 
son, porque han sido tratados de 
esta suerte en todo el transcu so 
de la historia y conducidos de esta 
suerte hasta el actual tratamiento 
por la droga.

Es solo cosa de nuestro días el 
hecho de que el tratamiento sig- 

niiique buenos cuidados- C u a " d °  
burgueses y burócratas se cuid 
de sus ovejas, cuando afirman que 
su política es la del bienestar, la 
droga que dispensan es la encar
nada de esta misión civilizadora.

Porque esta civilización tiene 
esto de maravilloso, que no solo, 
ata desde dentro a los furiosos y 
silencia a los delirantes, sino que 
todos los hombres, neutralizados, 
vagan, drogados, en su vocación 
cotidiana. La droga vale pues, lo 
que vale la civilización que la pro- 
P Que su tarea quede disimulada 

por una elegante y pretendidamen
te científica terapéutica del pro
greso social, no cambia en nada 
el asunto. La cuestión de su va
lor no es más. para los bieninten
cionados. que un proceso esté
tico. un juego de excusas a pos- 
te 'ioti . _

¿Hasta dónde llegarán
Esta cuestión permanece sin 

respuesta. Esta política supone 
una concepción del hombre que 
se basa estrictamente en el valor 
de uso. El hombre que debe ser 
drogado es un hombre que se 
aparta del uso que se hace de 
los hombres, esta política cesara 
cuando sea reemplazada por una 
dominación más suave, fruto de 
nuevo uso de los hombres, es de
cir. cuando convenga someter a 
los hombres de una forma supe- 
'°Y  lo extraordinario se conver- 

tirá en lo ordinario.
Triunfa hoy la droga porque 

permite obrar en silencio y respe
tar las apariencias. Pues el res
pecto de las apar .encías es la ley 
actual por excelencia. La droga 
no es una lobotomia irremediable 
del cerebro cuya inutilidad es hoy 
bien conocida. No es el lúgubre 
coma de los métodos de shoks. No 
es la ceremoniosa electrocusión. 
Es una disimulada violación, la in
sinuación definitiva de un desce- 
rebrante. de un captador mvisible. 
Es la destilación secreta en el or
ganismo. que no puede rechazar
lo. de un dueño invisible y sin 
piedad. .

Esta es la civilización de la dro- 
ga. Hecha para dominar, domina.

Para la masa de nuestros con
temporáneos. estas realidades le 
son desconocidas o le son obs- 
trusas.

Sólo afectan a los otros y, en su 
paroxismo, sólo se aplican a unos 
subhombres, inútiles e inutiliza- 
bles .

Esta opinión es grave por su ce
guera. Las drogas no son la so
lución última para los hombres 
solos que sé hunden en el fréne- 
si. En su uso común, cotidiano, di
fuso y permanente, su acción tien
de a la SEDACION HISTORICA.

La droga aprisiona el compor
tamiento individual en una matriz 
química, por depronto paraliza
dora; y después señoreada.

Produce el conformismo y la es
tupidez.

Reprime y suprime las rebelio
nes.

Produce la calma y turba el es
píritu.

Corrige y anula la soberbia de
lirante.

Barre las conductas rebeldes
Neutraliza los trastornos del hu

mor.
Anula la fatiga y el peso del tra

bajo.
Hace que esperanza y desespe

ranza no hayan existido jamás.
Suprime incluso la sensación 

de sufrimiento.
Borra la angustia y suprime el 

malestar
Acosa la percepción del tiempo 

y de lo humano.
Suprime la libre conciencia.
La mconciencia que la droga 

procura es sedación, porque im
pide no sólo la conciencia, sino 
también los actos. Ella es la nue
va conciencia, propiamente dicha, 
pero en una identidad inseparable 
de ella misma y su mundo.

Es la identidad vivida de la rea
lidad razonable.

Para las poblaciones someti
das a la droga ya no existen los 
problemas sociales. Todo hombre, 
programado químicamente, ya no 
es capaz de percibir m su mundo 
ni su propia vida. Mientras se dro
ga sus propios males no le esca
pan. Todo malestar queda asi re
suelto al mismo tiempo que se re
suelve el malestar social.

Y mientras tanto la sociedad de 
clases permanece tal y se forta
lece. Una sola clase domina y for
talece su poder de forma segura.

La droga es una arma de paz so
cial usada como una pretendida 
terapéutica humana. Pero el ver
dadero uso aue d e  ella se hace es 
la prevención y desviación de las 
revoluciones.

J. Henry 
L  Leger

(viene de pag ¡)
Párrafos de su crónica:
"Aqresión a un comisario gene

ró <as represalias. .".
"En general los detenidos son 

ióvenes que vestían la usanza 
Punk y proclamaban un anacró
nico anarquismo, mientras se des
plazaban. con cadenas y muñe
queras con agresivas puntas de 
acero .

Los Punks eran una minoría v 
al ioual que los demás manifes
tantes con la única arma que con
taban, era con su desprecio a los 
represores.

"Cuando caen sobre la acera 
los vidrios de las vitrinas de varios 
comercios unos sobre Corrientes, 
otros sobre Diagonal, quiere la ca
sualidad que sean los de ropa y 
abrigos los que reciben el im
pacto direccional de los objetos 
contundentes. Después vendrá la 
rapiña..

Una sola vidriera fue mta en 
Corrientes y Suipacha, y no se 
tocó nada, ya llegará el momento.

Pese a la tergiversación y gra
cias a los periodistas en orimer 
término nombrados, la gente tuvo 
I» realidad de lo que habla suce
dido. 7UIA7 A F

EL PENSAMIENTO 
REVOLUCIONARIO

Soy un buscador apasionado de 
la verd3d y un enemigo no menos 
encarnizado de las ficciones per
judiciales de que ei partido del 
orden, ese representarte oficial, 
privilegiado e interesado de todas 
las ignominias religiosas, metafísi
cas, políticas, jurídicas, económi
cas y sociales, presentes y pasa
das, pretende servirse hoy todavía 
para embrutecer y esclavizar al 
mundo. Soy un amante fanático da 
la libertad, considerándola como el 
único medio en el seno de la cu3l 
pueden desarrollarse y crecer la 
inteligencia, la dignidad y la dicha 
¿a los hombres: no de esa h bertad 
formal, otorgada. medida y regla
mentada por el Estado, mentira 
eterna y que en realidad no repre
senta nunca nada más que el pri
vilegio de unos pocos fundado so
bre la esclavitud de todo el mundo, 
no de esa libertad individualista, 
egoísta, mezquina y ficticia, pre
gonada por la escuela de J J 
Rousseau, así como por todas las 
demás escuelas del liberalismo 
burgués y que considera el llama
do derecho de todos, representado 
por el Estado, como el límite del 
derecho de cada uno. lo cual lleva 
necesariamente y siempre a la re
ducción del derecho de cada uno 
a cero. No, yo entiendo por ella la 
única libertad que sea verdadera
mente digna de este nombre, la 
libertad que consiste en el pleno 
desenvolvimiento de todas las po
tencias materiales, intelectuales y 
morales que se encuentran en es
tado de facultades latentes en ca
da uno; la libertad que no reco
noce otras restricciones que las 
que nos trazan las layes de nues
tra propia naturaleza; de suerte 
que hablando propiamente no tie
ne restricciones, puesto que esas 
leyes no nos son impuestas por un 
legislador de afuera, que reside 
sea al lado, sea por encima de no
sotros; nos son inmanentes, inhe
rentes, constiuyen la base misma 
de todo nuestro ser, tanto material 
como intelectual y moral: en lugar 
de ver, en ellas un límite debemos 
considerarlas como las condicio
nes reales y como la razón efectiva 
de nuestra libertad.

Me refiero a esa libertad de ca
da uno que lejos de detenerse 
como ante un límite frente a la li
bertad de otro, encuentra al con
trario allí su confirmación y su 
extensión hasta lo infinito; la li
bertad ilimitada de cada uno por 
la libertad de todos, la libertad 
por la solidaridad, la libertad en 
la igualdad; la libertad triunfante 
sobre el principio de la fuerza bru
tal y el principio de autoridad que 
no fue nunca más que la expresión 
ideal de esa fuerza; la libe.tad, 
que después de haber derribado 
todos los ídolos celestes y terres
tres, fundará y organiará un mun
do nuevo, el de la humanidad so

lidaría. sobre la ruina de todas las 
iglesias y de todos los Estados.

Soy un partidario convencido de 
la igualdad económica y social, 
porque sé que fuera de esa igual
dad, la libertad, la justicia, la dig
nidad humana, la moralidad y el 
bienestar de los individuos lo mis
mo que la prosperidad de las na
ciones no serán nunca más que 
otras tantas mentiras. Pero, parti
dario incondicional de la libertad, 
esa condición primordial de la hu
manidad, pienso que la igualdad 
debe establecerse en el mundo 
por la organización espontánea 
del trabajo y de la propiedad co
lectiva de las asociaciones pro
ductoras libremente organizadas y 
federadas en las comunas, y por 
la federación también espontánea 
de las comunas, pero no por la 
acción suprema y tutelar del Es
tado.

Este es el punto que divide prin
cipalmente a los socialistas, o co
lectivistas revolucionaiios (anar
quistas) de los comunistas autori
tarios (marxistas) que defienden 
la iniciativa absoluta del Estado. 
Su fin es el mismo, un partido 
y el otro quieren igualmente la 
creación de u,n orden social nue
vo fundado únicamente sobre la 
organización del trabajo colectivo 
inevitablemente impuesto a cada 
uno y a todos, por la fuerza misma 
de las cosas, en condiciones eco
nómicas iguales para todos, y so
bre la apropiación colectiva de 
los instrumentos de trabajo.

Ahora bien: los comunistas se 
imaginan que podrán llegar a eso 
por el desenvolvimiento y por la 
organización de la potencia poli- 
tica de las clases obreras, y prin
cipalmente del proletariado de las 
ciudades, con ayuda del radicalis
mo burgués, mientras que los so
cialistas revolucionarios, enemigos 
de toda ligazón y de toda alianza 
equivocas, piensan al contrario,, 
que no pueden llegar a ese fin más 
que por el desenvolvimiento y por 
la organización de la potencia no 
politica, sino social, y por consi
guiente antipolítica, de las masas 
obreras, tanto de las ciudades co
mo de los campos, comprendidos 
en ellas los hombres de buena vo
luntad de las clases superiores 
que. rompiendo con todo su pasa
do, quieran reunirse francamente 
a ellas y aceptar integramente su 
programa.

He aquí dos métodos diferentes 
Los comunistas creen deber orga
nizar las fuerzas obreras para po
sesionarse de la potencia politica 
de los Estados. Los socialistas re
volucionarios se organizan tenien
do en cuenta la destrucción, o si 
se quiere una palabra más cor* 
tés, teniendo en cuenta la liqui
dación de los Estados. Los co
munistas son partidarios del prin
cipio y de la práctica de la autori-

REPRESION EN LA PLAZA DE LA REPUBLICA

dad. los socialistas revolucionarios 
no tienen confianza más que en la 
libertad. Partidarios unos y otros 
de la ciencia que debe matar la 
fe. los primeros quisieran impo
nerla; los otros se esforzarán por 
propagarla, a fin de que los grupos 
humanos, convencidos, se organi
cen y se federen espontáneamen
te. libremente, de abajo a arriba: 
por su movimiento propio, y con
forme a sus intereses reales, pero 
nunca según un plan trazado de 
antemano e impuesto a las masas 
ignorantes por algunas inteligen
cias superiores.

Los socialistas revolucionarios 
piensan que hay mucha más razón 

La Iglesia y el Estado constituyen un3 banda asociada; 
forman una vasta asociación de malhechores; están unidos 
en el crimen y en l3 impostura. El proyecto de separarlos es 
vano; el de oponerles el uno al otro es quimérico; tienen de
masiada necesidad el uno del otro para romper el pacto que, 
secreta o abiertamerte. les liga; tienen demasiados intereses 
comunes para combatirse.

Asociados y cómplices lo son y permanecerán cómplices 
y asociados en tanto que existan. Ún3 montaña de cadáveres 
les une para siempre. Juntos viven; juntos sucumbirán.

Su consigna contra el proletariado es "miseria y servi
dumbre". La consigna del proletariado contra ellos es “b ieo  
estar y libertad".

Sebastán Faure

Camila de Correo 20 
<14391 Buenos Aires, Argentina

práctica y espíritu en las aspira
ciones instintivas y en las necesi
dades reales de las masas popula
res, que en la inteligencia profun
da de todos esos doctores y tuto
res de la humanidad que. a tantas 
tentativas frustradas para hacerla 
feliz, pretenden añadir todavía sus 
esfuerzos. Los socialistas revolu
cionarios piensan, al contrario, 
que la humanidad se dejó gober
nar bastante tiempo, demasiado 
tiempo, y que la fuente de sus 
desgracias no reside en tal o cual 
forma de gobierno, sino en el prin
cipio y en el hecho mismos del 
gobierno, cualquiera que sea

Miguel Bakunin - 1870
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EL ESTADO COMO APOLOGIA

DE LA SUMISION
Muchas veces al día hemos escuchado en los medios de difusión 

masivos, la opinión de políticos, militares, tecnócratas, burócratas, diri
gentes y empresarios, acerca de la necesidad de implementar cambios 
en las gestiones gubernamentales, de agrandar o achicar el aparato es
tatal, modernizarlo, desburocratizarlo. y hasta ' proletarizarlo", como opi
nan los marxistas. Algunos, como los liberales, aseguran que es un "mal 
necesario" (mal en el cual se apoyan a la hora de reprimir a los traba
jadores); otros de cierto carácter nacionalista (como el peronismo y el 
radicalismo), dicen que es el organismo mediador, regulador y catalizador 
en los conflictos entre los intereses de los obreros y los patrones, la 
base de la identidad nacional, y la fuente de la cual el pueblo se provee 
de transporte, sanidad, cultura, empleo, estabilidad, ley y protección po
licial. Los marxistas proponen un Estado Obrero en el cual los trabaja
dores administran y dirigen, trabajan y se alistan en el ejército, y dan 
forma al cuerpo de policía. La base de su economía es el Estado, la 
base de su cultura es el Estado y la base de la represión es el Estado 
Los fascistas son una síntesis de los modelos anteriores, modelos en los 
cuales e! rasgo principal son el autoritarismo y la explotación (que se 
hallan más o menos velados según las necesidades coyunturales de. 
sistema).

Todos se basan en la necesidad de la existencia del Estado. Todos 
son monopolistas, verticalistas. autoritarios, explotadores (unos adminis
tran y planifican, mientras los otros producen), y por sobre todo, ropre
sivos (pues el ejército y la policía son instituciones sagradas, defensoras 
del orden, la ley y la patria tanto en el Estado Burgués como en el Es
tado Obrero).

Pareciera ser el Estado, el gran punto de discusión en que las gran
des corrientes ideológicas divergieran y se diferenciaran entre si. paro 
en realidad es su común oenommador, lo que las une como ideologías 
del sistema. Todos realizan criticas ai Estado para, en el fondo, no criti
carlo; todos disienten para no disentir; todos hacen cambios para no 
cambiar nada.

LA NECESIDAD OE TENER UN ESTADO

El dirigente y el Estado son realmente lo que son, por el consenti
miento de los gobernados; ellos actúan como árbitros frente ai individuo, 
organizándose su vida a cambio de la libertad

El ser humano^ en la sociedad actual, debe enfrentarse con gigantes 
impersonales (empresas gigantes, sindicatos gigantes, sociedad de con
sumo. Superestado) que lo protegen. Todo tipo de organización debe 
ser legalizada frente a la estructura del sistema, pasando de esta form3 
a integrada.

Las relaciones con el sistema son totalmente impersonales, alienadas 
y burocráticas, aplastando la capacidad creadora y sensitiva del individuo 
se busca crear asi la dependencia del individuo frente a la superestrutura.

Por supuesto que, cuando el sistema logra sus objetivos en las per
sonas, estas tienden a creer en la "necesidad" de la existencia del Estado, 
del patrón, del dirigente, del represor (ellos cumplen un "rol indispen
sable”  en la sociedad), y de todo aquello que el capitalismo genere en 
los individuos (necesidad de una guerra, necesidad de las leyes y los 
límites). Debido a que nadie sabe cómo hacer funcionar al GIGANTE, 
adquiere conciencia la necesidad de existencia de los burócratas y los 
dirigentes, se les rinde culto y llega a ser tal el punto de sumisión, que 
se piensa que sin ellos nos moriríamos de hambre y la humanidad se 
derrumbaría.

En el medioevo el Líder era un representante del orden establecido 
por Oíos; en la actualidad el papel del dirigente es un poco menos sa
grado Haré mías las palabras de A Meitzer y de S. Christie. que lo 
sintetizan todo en su libro "Anarquismo y Lucha de Clases" de la si
guiente forma;

"Había una vieja superstición según la cual si la Iglesia excomulgaba 
a un país, éste sufriría un terrible desastre. Esta creencia tiene funda
mentos. En esa época, sólo mediante la bendición de la Iglesia podía 
ur’o casarse, ser enterrado, legar su propiedad, hacer negocios sin nesgo, 
educar o ser atendido en caso de enfermedad- Mientras la gente creyó 
en la Iglesia, la maldición funcionó. Si un país estaba excluido de la 
comunidad de los creyentes se cerraban los hospitales, manejados por 
la Iglesia, y nadie se atrevía a hacerse cargo por temor a los horrores 
del infierno. No había ninguna confianza en los negocios, puesto que eran 
los clérigos quienes tomaban los juramentos, y sin el ritual mágico no 
podía haber ningún negocio seguro. Cesaba la educación pues los sacer
dotes manejaban las escuelas. Con sorpresa de algunos, aún podían 
engendrarse hijos, pero como no se los podía bautizar estaban excluidos 
de la comunión de los creyentes. Pasaban su vida en medio del temor. 
Los padres no casados no podían legar la propiedad a sus hijos legiti-

ESTADO -  CAPITALISMO 
BURGUESES Y BUROCRATAS

El año 1968 puede definirse en 
la historia como el año de regreso 
visible de un proletariado revo
lucionario en tanto que 
que sujeto histórico, 
látanos del mundo entero, 
p3ra todos los hombres d 
do o individuos, 
rigentes, ya no 
de que el 
sus formas
esta negación 
crisis financiera 
que hace que 
tañado 
hundimiento 
de una 
en lo 
que 
que. a su vez 
ciones 
engendrarían
tencia de una masa humana deter
minada que INTERRUMPE el cur
so de esta sociedad, en busca de 

a

cular se habí3 eclipsado. L3 teo
ría de una sociedad sin clases se 
había convertido en una excep-
ción. en un absurefo:

Lo esencial del asalto revolu
cionario francés de 1968 =e basa 
-eñ' el alzamiento dé la clase que 
r Odítáría é inme-

PAPA -  PARTIDO COMUNISTA
SANTIAGO, abr. 4 (AFP) — El 

proscripto Partido Comunista de 
Chile (PCCH). dijo hoy que no tie
ne ninguna responsabildad en 'los 
graves y repudiadles" incidentes 
dei viernes en el Parque O'Hig- 
gms. donde resultaron herides 
unas 600 personas, en los momen
tos en que el papa Juan Pablo II 
llegaba al lugar que concentraba 
a medio millón de fieles.

“ Consideramos estos hechos 
como una provocación, una falta 
de respeto y una agresión a la 
Iglesia", señaló un comunicado del 
PCCH, que firmaron los dirigentes 
José Sanfuente y Gonzalo Rovira.

El Partido Comunista Chileno, 
considerado como uno de los más 
importantes de América latina, 
proscripto por el gobierno militar 
tras el derrocamiento del extinto 
presidente Salvador Allende, en 
1973. expresó también su "solida
ridad al papa Juan Pablo II. a la

Iglesia chilena, af pueblo cristiano 
y a todo el pueblo reunido el vier
nes en el Parque O’Higgins"

El PCCH. agregó que “ nos pa
rece una grave irresponsabilidad, y 
mal intencionada la actitud de sec- 
: :  ¿s derechistas, de la dictadura 
y je  alguna prensa, que gratuita- 
•.renta alibuyen responsabilida
des, con una seguridad que sólo 
puede entenderse como parte de 
u'te provocación planificada” .

Los comunistas chilenos indica
ron que llama la atención el que 
se hayan producido estos hechos 
el rr.isrno dia en que el papa Juan 
Pablo II recibiría en audiencias a 
todas las fuerzas políticas de la 
oposición sin exclusiones, lo que 
constituye un rechazo de la Igle- 
: a a la proscripción de las ideas 
y una clara posición de respeto y 
aliento al derecho de todos los 
sectores políticos a ejercer libre
mente sus derechos cívicos y po
líticos.

F.O.R.A.
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■nos, y a menos que reabriera la Iglesia, no podían casarse.

Actualmente somos más sensatos, pero hemos reemplazado una su
perstición por otra. Los oponentes del anarquismo nos aseguran que si 
elimináramos el gobierno, no habría educación, ni hospitales, nadie pa
garía los sueldos, etc . . Pero en realidad no fue el Estado ni la Iglesia, 
sino el pueblo el que proveyó lo que el pueblo tiene.

Los grandes sólo lo son porque estamos de rodillas.”
P. R.
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l3 profunda voluntad 
animaba. Por 
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jerarquías, mediante la promo
ción de la libertad y de la 
igualdad. Pero a la renovación de 
la inteligencia y de la práctica 
revolucionaria deben correspon
der la renovación del contenido y 
la práctica ideológica. La ideolo-
gia no la construyen sólo pala
bras. flattus voci. sino la fuerza 
material, y el ensamblaje de pen
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a minoiía de la población 
partea el problema de los 
de los fines de su activi- 

^jde un grao número de 
y de mujeres que repro- 

Fcuídan a diario de la exis
te este estado social, y ello 
en base a luchas siempre

y esta Unís» 
adecuadas ffi'édi-

y policiaias 
-es l>  ^bstnado 

corriente revolucionaria: y es
ta de una nueva sociedad autoges-' 
tionáda por un lado; barreras visi
bles establecidas por la ley y la 
fuerza pública para uso de todos 
aquellos que no se resignaban a 
la constatación de la inutilidad 
de seguir por otro camino.

Todo lo que acababa de vivir
se quedó confinado al campo del 
rencor, del rechazo, sucesos. .

s i ^ ^ l i t í  c S P 'W 0 < Í0  Pe r 'o c ,°  tevolucionarro que 
ntevas concep-f > ’ ' » íiace

■ wmcvl ^s ienes sobte jo-spdedido y sus
.bVüaen/'i >Ía )s t e 0 H B S - R ° ta s  .la unidad ..y. lá e's'- cha de alelamíento e incor
f v ademfs 'BrO- pswt'za.vtto Puada*'o1r^..ópsa_aeJ. , El situacionismo aclual
ló'iucioji m- <S>nilicto^8% e> S i ' h ° l ° 5 l a  dominante, esp
irotos y sue es- u c , la te< -Permanenle de la tevoluci

'  ’  _ deioríífcdo parePh/¿no •

ap.-a ca-actetta-
2, K...,»' a-tW uhitano naLhabwTer

iargn.de forma súbita, en lugar de 
te evidencia y lá necesidad- 
dsntes. Er sistema 
toncos en vigor, y a jg ^ ’  p e rm itiA

• comprender ni lo que era, ni lo que j; 
pasaba, ni aún menos lo gue de- í  
bía ser promovido^xara ’fu e  se L* 
fortificara la ruptufc indicadá. 5 E1'F 
asalto proletario sev c tfop iió -lW ey 
bajo el signo del rechM ^yd^iáe 
concepciones del pasadp -
valores antiguos. Sí "

. t e  búsqueda 4e n(
Ivo n e s ; se- apctyó x 

adecuada, ¿h
■ L lp te a  ofí c u r « r \  _
■bttna\-dé .Ja  iwtíjucicm

po r-j^ea^ le

gue';ha.
j lw y est^, á$’aito su W íg L , ¿ñ-
jpaRéidadSk f/fta ce m ^. tejos, 
taen el exceso histórico'. trans- 

en ug-'estancamiento qué ra- 
✓ore-da_*jk>s mjltípíes reacciona, 
rtes: te ruptura de un estado s c \ 
ciaron d'is se hqbía producido si 
que te íepresentac cw hubiera si

pito eíyque se rom- 
tteórico-práctica del 

.7 r r  teletario en., vías'de 
r -(ornar eft mano su destino, la sepa- 

raeíófi se 'generalizó: en primer lu- 
- ga¿*ep la voluntad unitaria de 

t astornar todas las condiciones 
de existencia; después, material
mente, en las múltiples tentativas 
en las que se vio a los proletarios, 
por millones, pero desunidos, in
tentar construir un movimiento de

rde con sí i ti

InacjóMgpte los/conflic
arios t j 7 como los bur
ócra tas  se complacían 
jlos públicamente a fin 
espectáculo bastara en- 
la lucha, el reconocí*

harJ 
filosofía, qÚa

en exhil
ae quu í 
’ igar d 
m ierto '.dé este espectáculo, 
aceptar ióo de la dominación,

meia. hasta las 
Otones ‘de’ los

entretanto tas masas 2 
lescubrir por sus p ro p io s ^  
sus deseos, sus esperanza 

i  estrategia. Con la! vuelta | 
I proJetariado ferozntentfe re>| 

lifcionario, la teoría como mol 
miento práctico de los actos y de 
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La teoría revolucionaria, al pa
sar a la lucha de clases, se ha 
convertido en el programa revolu
cionario del proletariado. Desde 
ahora los proletarios revolucio
narios se proponen la abolición 
del Estado, de las naciones, 
de la economía privada, de las
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yuflterfi 
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no sóit ___  _________
artificiales escogidas por los pro
fesionales de la política, provee
dores de insatisfacciones. Entran 
por su voluntad en lucha concreta 
social y se encuentran en su avan
ce teórico y práctico frente a la 
necesidad de que un combate no 
puede ser revolucionario en sen
tido pleno más aue siéndolo, sino 

(cont en pág. 6)
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(viene de pág. 5)
que tiene que andar ligero fiján
dose de unos objetivos, una estra
tegia de la Historia ¡Está claro’ 
¡Vaya arcaísmo el de estos iz
quierdistas. o parecidos, que se 
exprimen cada día el cerebro pa
ra inventar unos pequeños cam
bios y hacerlos que sean acepta
dos por las masas, cuando son es
tas mismas masas las que entran 
hoy en la empresa revolucionaria 
históricas.

En estas condiciores. la partida 
que se juega es la del tiempo que 
pasa y gasta.

El triunfalismo no es más que Ja 
mentira de individuos que se re
miten a! espectáculo de la subver
sión para creerse subversivos.

Jamás una revolución h3bia si
do tan deseada, pero a la vez tan 
falsificada, edulcorada, explicada, 
diferida, tolerada.

Nunca habían sido reducidos 
tantos miüones de hombres y mu
jeres a tal grado de inactividad 
mediante la contemplación de su 
lucha presentada como inútil o 
arriesgada. Est3s masas nunca ha
bí u i- do confinadas en la resig
nación por una explicación racio
nal y teórica más atrevida y total 
de esta sociedad; pues la contra
rrevolución en acto significaba el 
aplastamiento de la inteligencia 
en las voluntades y las concien
cias. valiéndose de la autoridad 
objetiva de una teoría que expo
ne y explica la complejidad actual 
de esta sociedad preñada de re
volución, verdadera ideología re
volucionaria moderna, provocando 
¡a certeza de que no hay nada que 
sea útil hacer, nada que valga la 
pena pensar o emprender, certeza 
que se confirma en el último es
labón que esta sociedad necesita 
para imponer totalmente su auto
ridad: su confirmación, explicada 
objetivamente, y comprobable.

Esta poiitica contrarrevolucio
naria que triunfa en el espectáculo 
de la revolución, no presenta to
davía una unidad completa ya que 
se halla apenas en sus comien
zos; encierra en si todavía algunas 
contradicciones. •

Por un lado, existen los hom
bres de Estado, todos ellos Rim- 
baud y situacionistas que se agi
tan en el verbo y la intención, por 
otro lado los modernistas que im
ponen una transformación conser
vadora; también un marginalismo 
que pretende no ocuparse de asun
tos públicos, y que en efecto tiene 
aspecto de no ocuparse de nada, 
una fauna que tiene sus leyes, su 
objetivismo interno que la sacude a 
tenor de los movimientos reales 
que agitan el resto de la sociedad, 
sus reglas de vida, modelo de van
guardia para el uso de las jóvenes 
generaciones, sus reglamentos 
económicos. Y esta fauna, oasis 
de tolerancia, es el crisol teórico 
y práctico del conservadorismo en 
acción.

Unos dicen que este retormismo 
es una política de la clase burgue
sa; otros, que una oposición se
diciosa.

El hecho es que la lucha de 
clases está debajo de este estímu
lo y que el reformismo no preten
de negarla sino legalizarla, organi
zaría

Modelar al proletariado para im
pedir la revolución es la idea cla
ve

El espectáculo del mundo sigue 
adelante; el retormismo lo esta
biliza. El programa de la alineación 
química y mental, difunde la quie
tud obligatoria, la estabilidad y la 
perennidad bajo la aquiescencia 
universal.

Y hombres, mujeres y niños, se
parados y unidos, todo lo clarivi
dentes como es posible, luchan, 
se lamentan, sufren para compren
der, decidir, interrumpir, tener, 
ser. . .

¡Y sus esperanzas son robadas 
representadas!

Los estalinistas, los sociaidemó- 
crotss, los altos burócratas de la 
fauna, los repulados revoluciona
rios; los odiosos filósofos de la 
historia, están allí, a ia cabeza, 
hablando para ellos, ¡horribles 
mentirosos, futuros dictadores, 
fuertes gracias a una fuerza que 
no es suya y que han desviado y 
expoliado, ambiciosos de una am
bición que no es de los hombres, 
sino la de los Estados!

Apasionados por la tiranía y los 
privilegios, los estalinistas, perse
veran con encarnizamiento en la 
consolidación de su hegemonía so
bre el poder de los proletarios, 
confinados por ellos al estado de 
obreros a perpetuidad; hombreci
llos de manos callosas y de una 
moral rígida, habiendo sacrificado 
el gusto por la libertad en aras de 
un futuro de igualdad eternamente 
remitido a mañana.

Por su parte la socialdemocra- 
cia, revigorizada por la sangre fres
ca y nuevas ideas aportadas por 
los elementos más podridos de la 
fauna, antes rebeldes, predica la 
revolución que pretende ser. cuan
do nunca ha seguido otra política 
que la da hacer ¡a economía de 
una revolución, o la de aniquilar 
hasta el último de los hombres su 
Nevados cuando la ola de esoe- 
ranzas que la movía se precipita
ba demasiado irresistiblemente 
contra los acaparadores

¡Sí! Burgueses, socialdemócra- 
tas, estalinistas, sindicalistas, to
dos los estatistas y sus lacayos da 
la fauna, que se revuelvan en sus 
privilegios, todos, antí-igualitarios 
furiosos, asesinos reales o poten
ciales, saciados, regulan de co
mún acuerdo lo mejor que saben 
los problemas económicos, socia
les y financieros del capitalismo.

Su meta común: eliminar o apro
piarse de una revolución que avan
za rápidamente, como si de una có
lera lúcida se tratara, a fin de con
servar el capitalismo y el Estado 
que les asegura su hegemonía.

Sus medios: jugar al movimien
to de clase, presentarse sin tre
gua como la clase misma, como 
la verdadera solución a la vehe

mente aspiración de libertad y de 
igualdad para otra sociedad

Antes, los revolucionarios po
dían afirmar a ciencia cteifa que 
los proletarios tenían que cambiar 
la vida y a la vez exterminar el 
Estado y a los estatistas. Hoy, ya 
sólo es necesario interrumpir lo 
más pronto posible la vida de esta 
sociedad. Todo programa concreto 
es reformista.

La revolución no puede hacerse 
sin rechazar el mundo. Y el recha
zo no puede coexistir con la acep
tación. El arte del retormismo es 
pretender ser este rechazo.

La fauna, fortalecida con la teo
ría revolucionaria que se ha apro
piado. desarrolla la tesis más ex
trema de este retormismo. Ya no 
preconiza ni siquiera la libertad 
política para los proletarios. Pos
tula en cambio la libertad más ab
soluta que no tiene más que co
ger lo que necesita, y modificar el 
mundo de acuerdo con sus deseos 
que, toma, naturalmente, por la 
realidad.

La revolución ya no es inheren
te al proletariado, a no ser en su 
idea pura Será posible cuando 
miles de proletarios la vea como 
último recurso al problema de la 
existencia.

Esta sociedad puede der rum- 
baise como si nada No es que re
pose sobre arena, sino que es are
na humana soldada por fuerza. ¡Y 
la arena humana de este edificio 
la constituyen los pro¡etari06 su
misos que reivindican su sumisión!

La lucha de clases los zarandea. 
Aquí avanzan, allí retroceden. Pe
ro su fuerza, salvaje o legalizada, 
no puede en última instancia ser 
aniquilada más que por la fuerza. 
Su unidad: la única oportunidad 
de victoria.

La separación entre la ausencia 
de un enfrentamiento mayor en el 
que la clase se manifestaría como 
tal frente a la organización del 
mundo, y la multitud de enfrenta
mientos protegidos, demuestran la 
apuesta histórica de una revolu
ción igualitaria: lograr una era de 
revolución mundial o fracasar, o 
no emprender nada.

Un día, la revolución es la po
sibilidad de la lucha; otro día, es 
su probabilidad; otro, su desapa
rición durante meses, años, gene
raciones.

Para triunfar en una empresa co
mo ésta, se necesita un pueblo or
gulloso, lleno de valor.

Estalinistas y burócratas. ENSE
ÑAN la cobardía, la pusilanimidad 
y la espera a miles de hombres- 
obreros cuyo mal humor, insatis
facción y pugnacidad son dirigidos 
sin tregua contra todos los otros 
proletarios que se han propuesto 
liquidar a la burguesía.

Se ha franqueado un paso enor
me, pero sólo en teoría.

Es necesario dar otro paso: la 
certeza de que hay que aniquilar, 
desde el primer instante, y a la 
vez, a burgueses y estalinistas, los 
antiguos señores y los futuros dic
tadores.

Pues los nuevos dueños, se 
alian desde ahora contra cualquier 
tentativa de emancipación. Una 
administración en manos de 'apa- 
ralistas" unidos por sus propias as
piraciones y esperanzas de domi
nar y dirigir realmente el Estado y 
el capitalismo, gobierna ya desde 
ahora a los proletarios y el traba
jo social. ¡Son los auténticos es
pecialistas del poder y de la escla
vitud!

El miedo de todos los poderes 
que nos rodean y que ocupan ya 
un lugar regulando el trabajo, la 
moral y las naciones; el miedo a 
la enorme fuerza de los burócra
tas en el poder instalados aquí y 
allí por el mundo: el miedo de que 
una revolución prepare el terreno 
a una dictadura más eficaz y casi 
eterna; el miedo a fracasar de la 
manera más simple, sabiendo que 
el fracaso firma el aniquilamiento 
físico de una o varias generacio
nes, el miedo a los sacrificios que 
habrá que soportar asombra, pa
raliza. divide, retrasa y aplaza sin 
fijar término.

Si. los estalinistas espantan a 
los proletarios. Si. la apuesta mun
dial de la empresa los aturde.

Y las fuerzas que hay que derri
bar, las más temibles de las cua
les son las que se dicen proleta
rias, exacerban la prudencia y la 
desconfianza. No se hace nada.

Ningún entusiasmo, ningún triun- 
falismo debe ser mostrado.

A los proletarios se les puede 
matar de hambre, difamarlos, dis
persarlos, drogarlos, hacerlos de
sesperar, engañarlos con falsas es
peranzas, robarles su fuerza.

Los dueños del mundo tienen de 
su parte el tiempo que roe, disper
sa, agota, disuelve.

La victoria de la revolución, en 
ausencia de la revolución victorio
sa, es una ignominia propia de 
imbéciles estetas, satisfechos al 
contemplar como los hombres se 
afanan en el terror, la sangre y 
los sacrificios, lo que ellos, desde 
lo alto, de sus egregios pensa
mientos han calculado para la hu
manidad; o se trata del sucio cer
tificado de aprobación de la odio
sa basura arribista.

Los proletarios descubren hoy, 
que no existe una programación 
del futuro. Tienen miedo al no tener 
nada que proponer, a no ser la 
destrucción absoluta de todas las 
formas sociales actuales.

Este nihilismo consciente no es 
un defecto, sino la cualidad escen- 
cial del proletariado moderno: su 
nihilismo consciente el proyecto 
de inaugurar una aventura desco
nocida a escala de la humanidad y 
de asumir su entera responsabili
dad.

Para el proletariado es previsi
ble todo lo que es visible y nece
sario.

J. Henry /  L  Leger

UNA PROPUESTA ANARQUISTA
Entre los dias 1 y 12 de mayo de 

1936 fue celebrado en Zaragoza, 
el IV Congreso de la CNT españo
la. Por aquellos dias. la situación 
en España era más que crítica y 
la necesidad de reafirmar, propo
ner. planificar y exponer puntos 
de vista en el seno de la CNT. im
pulsó el congreso zaragozano. Fue 
el más trascendente e importante, 
debido a las características pre- 
revolucionarias del momento, y el 
que renovó la propuesta ideoló
gica incorporando un programa 
revolucionario guia, que sería 
puesto en funcionamiento en las 
zonas donde meses más tarde se 
implantaría el comunismo anár
quico.

Participaron 649 delegados, 
que representaban y llevaban man
dato de 550.000 trabajadores afi
liados a 982 sindicatos. Las pro
puestas más combativas las im
pulsaron los militantes de la FAI. 
imponiendo, con su verbo encen
dido impregnado de anarquismo, 
sus radicalizados puntos de vista.

A continuación, publicaremos 
parte de este extenso programa y 
las resoluciones más sifnificativas

1) El paro forzoso:

■ Sin olvidar que el fin de los 
sufrimientos que afectan al prole
tariado lo encontrará éste en la 
revolución social, proponemos 
que la Confederación Nacional del 
Trabajo haga suyós los siguientes 
objetivos que, a nuestro parecer, 
aunque sólo sea en carácter palia
tivo, podrían contribuir en gran 
manera a atenuar los efectos del 
pa'o forzoso, a) jornada de 36 ho
ras semanales, sin disminución de 
sueldos y aumento de la ocupación 
de brazos en proporción a la dis
minución de la jomada; b) aboli
ción de la duplicidad de empleos 
y profesiones fijas y eventuales; c) 
abolición del trabajo a destajo, pri
mas y horas extraordinarias; d) no 
consentir el cierre de las fábricas, 
incautándose los sindicatos de las 
que se cierren para .explotarlas en 
común; e) retiro obligatorio a los 
60 años para los hombres y a los 
40 para las mujeres, con el 70% 
del sueldo...

2) La situación político-militar:

■ Exigir la ampliación de la am
nistía para todos aquellos presos 
sociales que permanecen en la 
cárcel y para los comunes deriva
dos sociales, cuyo delito está ba
sado en la desigualdad económi
ca. Anulación también, de todas 
las fichas antropométricas de los 
amnistiados y cumplidos

■ En caso de que el Gobierno 
de España declarase una movili
zación bélica, será declarada la 
huelga general revolucionaria.

3) La reforma agraria:
■ Creemos que no basta con 

entregar la tierra a los campesinos 
si no va acompañada de todo lo 
inherente a la explotación moder
na. como es la mecánica, la quí
mica. las obras hidráulicas, etc 
Esto permite la industrialización de 
la agricultura para que el dolor di
manado del esfuerzo humano pue
da ser suplido por la fuerza mo
triz del mecanismo. Así se pon
drían las medidas necesarias para 
elevar al campesinado, de instru
mento de producción y bestia de 
carga que es actualmente, a hom- 
b e civilizado.

■ El Congreso fija su actitud 
frente a la reforma agraria formu- 
.lando las siguientes reivindicacio
nes: a) expropiación sin indemni
zación de las propiedades mayo
res de 50 hectáreas: b) confisca
ción del ganado de reserva, aperos 
de labranza, maquinarias y semi
llas. que se hallan en poder de los 
terratenientes expropiados; c) re
visión de los bienes comunales y 
entrega de los mismos a los sindi
catos de campesinos para su cul
tivo y explotación en forma colec
tiva: d) entrega en usufructo pro
porcional y gratuita de dichos te
rrenos y efectos a los sindicatos 
de campesinos para la explotación 
directa y colectiva de los mismos; 
e) abolición de impuestos territo
riales. contribuciones, deudas y 
cargas hipotecarias que pesen so
bre las propiedades, aperos de la
branza y maquinarias que consti
tuyen el medio de vida de sus due
ños cuyas tierras son cultivadas 
directamente por ellos, sin inter
vención continuada ni explotac ón 
de otros trabajadores; f) supresión 
de la renta en dinero o en especie 
que los pequeños arrendatarios, 
"rebassaires", colonos arrendata
rios forestales, etc., se ven obli
gados actualmente a satisfacer a 
los grandes terratenientes; g) au
mento de las obras hidráulicas, 
vías de comunicación, ganadería y 
granjas avícolas, repoblación fo
restal y creación de escuelas de 
agricultores y estaciones enológi- 
cas; h) solución inmediata al paro 
obrero, reducción de la jornada de 
trabajo y nivelación de los suel
dos con el costo de vida; i) toma 
directa por los sindicatos de cam
pesinos de las tierras que por in
suficiente cultivo constituyen un 
sabotaje para la economía nacio
nal.

5) El concepto confedera! del 
comunismo libertario:

A tal efecto,
■ Consignamos, como referen- 

do a la expresa garantía de armo
nía, el reconocimiento implícito 
de la soberanía individual. Con es
ta potestad, que vindica la liber- 
lad por encima de todas las disci

plinas atentatorias, articularemos 
las distintas instituciones que en 
la vida han de determinar la nece
sidad, poniendo cauces a la rela
ción (. .). siendo asi como el in
dividuo, célula con personalidad 
jurídica, y entidad angular de las 
sucesivas articulaciones que la li
bertad y la potestad de la Federa
ción habrán de crear, constituirá 
el engarce y nomenclatura de la 
nueva sociedad por venir.

*  Por todo ello, y dicho en po
cas palabras, conceptuamos que 
la revolución se inicia,

1) como fenómeno psicológico 
en contra de un estado de 
cosas aue pugna con las as- 
pirac e • y necesidades in
dividuales;

2) como manifestación social 
cuando, por tomar aquella 
reacción cuarpo en la colec
tividad. choca con los esta
mentos del régimen capita
lista;

3) como organización, cuando 
sienta la necesidad de crear 
una fuerza capaz de imponer 
la realización de su fina’idad 
biológica.

En el orden externo merecen 
destacarse estos factores:

a) hundimiento de la ética que 
sirve de base al sistema ca
pitalista;

b) bancarrota de éste en su as
pecto económico; y

c) fracaso de su expresión po
lítica, tanto en orden al régi
men democrático como a lo 
que es su última expresión, 
el capitalismo de Estado, ya 
que el comunismo autoritario 
no es otra cosa.

■ En conclusión, proponemos:
La creación de la Comuna como 

entidad política y administrativa.
La Comuna será autónoma, y 

confederada al resto de las Co
munas.

Las comunas se federarán co
marcal y regionalmente, fijando a 
voluntad sus limites geográficos.

El conjunto de estas Comunas 
constituirá una Confederación Ibé
rica de Comunas Autónomas Li
bertarias.

■ Nuestra organización está 
pensada como federalista y ase
gura la libertad del individuo den
tro de la agrupación y la Comuna; 
la de las Comunas dentro de las 
Federaciones: y la de éstas en las 
Confederaciones.. Vamos, pues, 
del individuo a la colectividad, ase
gurando sus derechos para con
servar intangible el principio de 
libertad.
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*  En este sentido, considera
mos que el comunismo libertario 
es incompatible con todo régimen 
de corrección, hecho que implica 
la desaparición del actual sistema 
de justicia correccional y, por lo 
tanto, de sus instrumentos de cas
tigo (cárceles, presidios, etc.); y 
que una vez desaparecidas las 
causas que originaban el delito, 
éste —en la generalidad de los 
casos— dejará de existir ( . . . ) .  
Todo ello nos hace constatar que 
el hombre no es malo por natura
leza. y que la delincuencia —tal 
como nosotros la conocemos— no 
es más que el resultado lógico del 
estado de injusticia social en que 
vivimos.

6) Palabras finales:
Antes de llegar al punto fi

nal, creemos nuestro deber insis
tir sobre el hecho de que no pre
suponemos que este dictamen 
pueda constituirse en algo defini
tivo, que sirva de norma cerrada 
a las tareas constructivas del pro
letariado revolucionario. Nuestra 
pretensión es mucho más modesta 
y nos conformaríamos con oue el 
Congreso viera en él las líneas 
generales del plan inicial que el 
mundo productor habrá de llevar 
a cabo, el punto de partida de la 
humanidad hacia su liberación in
tegral. ¡Qué todo aquel que 
sienta con inteligencia, arrestos y 
capacidad, mejore nuestra obra!

Como comentario final cabe for
mular, que a pesar de haber sido 
realizado en 1936, conserva una 
gran actualidad y una propuesta 
todavía aplicable a nuestro pre
sente. Los principios de igualdad, 
libertad y solidaridad están tan 
claramente desarrollados ^ue, ac
tualmente, supera a todos los pro
gramas de tos partidos políticos 
existentes. En el campo sindical, 
social, laboral, y organizativo, la 
propuesta es tan revolucionaria 
que, hoy por hoy, ninguna central 
obrera del mundo se atrevería a 
adoptarla.

Los anarquistas, trabajadores y 
revolucionarios de nuestro país de
bemos recoger el programa de la 
CNT española, verdadera semilla 
de la revolución, y -plantarlo en 
nuestro suelo incorporando nues
tros puntos de vista, sentimientos 
y desacuerdos, para vencer así a 
la miseria, la explotación y la opre
sión de que es presa nuestro pue
blo.

EL IV CONGRESO DE LA CNT 
DE ESPAÑA (1936)

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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DERECHOS HUMAN OS PUNTO FINAL
Las pocas expectativas que quedaban con respecto al Juicio y Cas

tigo se desvanecieron con la absolución del Tte. Astiz y la aprobación 
del Punto Final A muchos, que pensaron que sin juicio no podía haber 
castigo, no se les ocurrió la posibilidad de una absolución; porque si 
hubieran evaluado que los guardianes del Capital y del Estado iban a ser 
juzgados por los propios sostenedores del sistema, tendrían que haber 
lanzado otras propuestas. Es que era más cómodo y menos comprome
tido pedir juicio para que haya castigo que exigir castigo sin necesidad 
de juicio.

Con la liberación de Astiz se agotó un capitulo de la lucha: ya casi 
no se puede hi 
más terrible es 
absorbida y rd

Las organJ 
estructuras pohj 
no perder los d 
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del homb. e y q ___
yan desde los proyectos m ás'dehtaJIMH 
“ revolucionarios*’, otras? ¿Cor ' pued i  
d a c - j acepten una reparación e U b m l 

.-o logia responden aquellos que í 
dicen defender? ’

Para a A.P.D.K. (por ejemplo), que 
y de tendencia progubernamental, es mép>? que 
declarados muertos porque para ellos, 
de <a democracia. Para otros organisn 
que se los siga considerando desaparta 
campo de acción y poder de cor.yyúat

Entonces es necesario c o m p d ^^ H  
nismos de derechos humanos, te 
sivo. Por eso. cuando se cometa 
hacen la defensa de las liberta 
lucha revolucionada por ese ’ac 
lidad están paia defender i 
de abogados de'ensores 
partes mtervtmentes: la

Si la lucha que 
debe contener en 
no levantados 
la lucha es a b ^H  
enemigo no e s ^ H  
“ tolere”  a la n  
libertades de 
“ arrancadas’’ _______
estructura capitalista, el Estado, el sistema en forma general y absoluta, 
y las revoluciones se realizan para destruirlo y crear una sociedad dife
rente. La atomización de la lucha (derechos humanos, libertad sexual, 
feminismo, punks). lleva implícita toda una problemática personal que 
tiende a agotarse ccn la consecución del objetivo o la reivindicación 
buscada. Asi, l3S estructuras se mantienen, la coyuntura apenas varía, 
y la reivindicación se convierte en ley. decreto o edicto, terminando per 
fortalecer el orden retíante.

La ccción revolucona ia está más cerca de lo ilegal y c?ande*tin?. 
que de los marcos impuestos por el sistema. Toda acción, actividad o 
lucha dentro de los margenes del sistema tío legal, lo permitido, lo esta
blecido). tiende a integrarlo y a fortalecerlo.

Es por eso que la lucha de las Madres no prosperó desde diciembre 
del ‘83. Antes de esa fecha (77-83) la soberbia de los militares se sintió 
avasallada por ese grupo de madres que desafiándolo todo, denunciaba 
el terror y enfrentaba ¿ los asesinos do sus hijes. Ese violento orgullo 
militar, herido en lo mas intimo, quiso acabar con la dolorosa protesta 
intentando ahogarla con la sangre de Azucena Villaflor, las monjas fran
cesas L. Duquet y A. Domon. y la de muchos militantes J ‘  
manos y parientes de detenidos-desaparecidos.

El “ rebelate”  implícito en los rostros abofeteados 
tan humano, tan valiente, tan poco dommable, que 
truirlo. Y cuando la “ solución militar’ ' falló, crearon la 
crática’’, tan auspiciada y esperada por políticos y militares, empresarios 
y sindicalistas, patriotas y sacerdotes.

Cuando llegó la democracia y la lucha se legalizó, el manifestar se 
convirtió en un derecho otorgado por la ley. En estos momentos, rea
lizar una marcha contra el Punto Final, no solamente no conduce a nada 
sino que fortalece a la democracia, debido a que sólo se está ejerciendo 
un derecho. Y si las cosas se presentan de ese modo: las movilizaciones 
que desfilaron por el centro de Buenos Aires ¿no llevan a la inacción?

unas. basta los proyectos más 
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de derechos hu-

por el terror era 
necesitaron des- 
"solución demo-

¿no se transforman en simples paseos? ¿y qué se hace cuando termina 
la movilización? Parece ser que los únicos métodos de lucha esgrimióle 
en la democracia son las marchas, los petitorios, las solicitadas, la reco
lección de firmas, el voto y la realización de huelgas previamente lega
lizadas por el Ministerio de Trabajo.

Frente a este cuadro de sumisión, sólo falta la carta maestra del sis
tema: la represión. Si una marcha inofensiva es reprimida por la policía, 
como en el caso de la movilización contra Rockefeller, no se buscan 
alternativas ilegales; la lucha cambia de rumbo y es reclamado el dere- 
c n c ^  o r e a n . la policía (dere- 
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las fue segundo comandante del 
V Cuerpo con asiento en Tucu- 
mán. hasta «diciembre del ’76).

Pero ¿por qué Vilas declara to
do acerca de los centros clandes
tinos. la represión en Tucumán y 
ventila documentos secretos que 
involucran a sus superiores? ¿Sus 
declaraciones perjudican o benefi
cian a la institución militar?

Todo pasa por la obediencia 
debida, el gran argumento del sis
tema para justificar y absolver a 
los represores El objetivo de Vilas 
es eximir de posible sanción a to
dos los asesinos que torturaron, 
secuestraron y violaron bajo sus 
órdenes, é incluirse a sí mismo 
dentro del grupo Y sabe que la 
forma más segura de preservar al 
Ejército y los cuadros formados es 
hacer recaer las culpas sobre sus 
superiores: sabe que proteger a 
los militares que se "quemaron" 
no le hace ningún bien a las Fuer
zas Armadas y. en cambio, "sacri- 
licándolos" y a la vez reivindicán
dolos, se puede "salvar" a los 
5.000 represores que intervinieron 
en la guerra sucia, intentar reor-

made y < 
dn c o w  
S'^narjaj _ 
í 'b ó ^ íS j lB M  
ha.anH H W W  
delando
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tado.

El testimonio de Vitas tiene 
como base fundamental la obe
diencia debida a los superiores 
que impartieron las órdenes. Acu
sa a sus iefes y a la Junta Mili
tar. Acerca de los campos de 
concentración, afirma que no 
eran centros clandestinos porque 
su existencia era del conocimien
to de las cúpulas castrenses y 
estaban reolamentados militar
mente. También es significativo 
oue “ no recuerde" los nombres 
de sus subordinados cuando 
aDorta datos, con puntillosa exac
titud. sobre todo lo referente a sus 
suDeriores con respecto al cono
cimiento de lo que sucedía.

A pesar de todo lo que se pueda 
suponer, Vi las sigue reivindicando 
la "guerra antisubersiva" y en 
ningún momento habló sobre si 
estuvo llevada a cabo b en o mal. 
Aunque dé la impresión de todo 
lo contrario, el General Vilas se ha 
movido con mayor espíritu de 
cuerpo que el propio Videte-
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